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· Sagrada Escritura:
· Ex 12, 1-8. 11-14
· Salmo 115
· 1Co 11, 23-26
· Jn 13, 1-15
· MENSAJE DOCTRINAL: EL MEMORIAL DE LA EUCARISTÍA ES MEMORIA DEL AMOR
 
El Mandamiento Nuevo


Comenzamos con esta acción litúrgica, en la tarde del Jueves Santo, la celebración del Triduo Pascual: de la Muerte y Resurrección  de Cristo: Empezamos a andar con Cristo Paciente el camino de la Cruz, para participar con El de la Gloria de su Resurrección…Las lecturas que hemos proclamado nos introducen en el Misterio:


“Habiendo amado a los suyos, los amó hasta más no poder“, y como explicación de estas palabras introductoras del Apóstol, hemos recordado el hecho que siguió, en las palabras de S. Pablo a los corintios: la primera redacción, en la primitiva Comunidad Cristiana, de la institución de la Eucaristía: “Que el Señor Jesús…tomó pan…y dijo: “Este es mi cuerpo”, y lo mismo hizo con el Cáliz.  “Por eso, como sigue diciendo el Apóstol Pablo, cada vez que comáis de este pan y bebáis de este cáliz, como en esta tarde del jueves Santo, proclamáis, - proclamamos -, la muerte del Señor, hasta que vuelva”. 


Es un signo de amor de Jesucristo y signo eficaz de su muerte redentora como expresión de su Sacrificio Cultual, que se hizo cruento una vez para siempre en la Cruz, inaugurando la nueva pascua, cuya figura fue la antigua Pascua del Pueblo Judío, recordada en la proclamación de la 1ª lectura,  o nuevo pacto, nueva alianza entre Dios y los hombres, por el “paso”, eso significa Pascua, a la Amistad con Dios desde nuestra antigua condición de pecadores…


Esto es lo que recordamos y celebramos esta tarde de Jueves Santo, intensificando esta “comunión”  “nuestra común-unión“ entre todos nosotros, como grupo o comunidad de discípulos, que entran a participar del proyecto Salvador de Dios, en y con Jesús de Nazaret. Por eso lo recordamos dentro de la Comunión, -que es la Iglesia-, aglutinada por los que han comido y bebido el Cuerpo y la Sangre del Señor…Y esto, porque seguimos actualizando su mandato: “Haced esto en memoria mía” en la tarde del Jueves Santo, o tarde Sacerdotal.


Cristo Sacerdote prolonga su sacerdocio en sus ministros, para hacer presente su Amor en medio de la Comunidad de creyentes.


Es Jesucristo, quien esta tarde instituye el Sacerdocio Ministerial de los Presbíteros al servicio de la comunidad: “Haced esto en menoría mía“, íntimamente unido a la Eucaristía, hecha en la Iglesia y para la Iglesia por el sacerdocio de Jesucristo, prolongado en sus ministros.


Y todo como eclosión...Tarde de Jueves Santo…Tarde del Amor…Sí todo: Eucaristía, Sacerdocio, como eclosión del amor humano ingenioso de un corazón que, al amar, pone en juego el tesoro de la omnipotencia de su poder.


“Habiendo amado a los suyos los amó hasta el fin“,  y por eso Jesús  da explicación de lo que está haciendo, y quiere que se repita, hasta que Él vuelva, con la promulgación, en la misma cena, de su Nuevo Mandamiento, que no puede ser otro que el del amor.

“Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis unos a otros como yo os he amado. En esto conocerán que sois discípulos míos “


Es, pues, el amor lo que da perspectiva y profundidad  a los misterios de Pasión y Muerte, Eucaristía y Sacerdocio, Servicio y Amor, que celebramos en esta sacrosanta tarde.

¡Cuanta inflación sufre en la actualidad en su uso y contenido el término y la palabra  “amor”. A cualquier cosa tanto en los medios de expresión  (literatura, arte, cine, etc.), como comunicación de masas (radio, prensa, televisión, etc.)… a cualquier cosa se llama amor.


Jesús da a su palabra el valor original más autentico y exigente, pues  “nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos”. El amor cristiano no admite falsificaciones…El amor fraterno es tan decisivo en el seguimiento de Jesucristo, que se trata del signo por el que serán conocidos los verdaderos discípulos de Jesús.


Así, pues, hermanos, es Jueves Santo, si recibimos con gozo el don inmenso de la presencia sacramental de Jesucristo, que se hace alimento en nuestra vida por el ministerio de su Sacerdocio, prolongado en sus ministros.


Es Jueves Santo siempre y donde quiera que un hombre o una mujer, y en su nombre, en el nombre del Señor, ama a sus hermanos, sobre todo, si es su hermano pobre, enfermo, anciano, sin trabajo, emigrante…Si ama a su hermano, proscrito o discriminado de la sociedad: reclusos, drogadictos, alcohólicos…“Lo que hicisteis con uno de estos mis pequeños hermanos conmigo lo hicisteis”. “Porque tuve hambre y me disteis de comer, enfermo y me atendisteis, en la cárcel y me visitasteis”.


La Iglesia tiene instituciones, como Cáritas, que se acerca a todos estos problemas de nuestros hermanos los hombres, imagen de Jesús doliente. Nosotros, si no nos queremos desentender, si queremos acercarnos a ellos, lo tenemos más fácil, contribuyendo, si podemos, con nuestra colaboración personal y siempre con nuestro apoyo y nuestra ayuda. Cáritas u otra institución Eclesial serian nuestros brazos largos con los que abrazamos a Jesucristo en sus pobres, poniendo en práctica el precepto del amor, según la capacidad cristiana de nuestro corazón. Nos lo recuerdan nuestros Obispos glosando para nosotros en este día del Amor Fraterno.


Es Jueves Santo siempre y donde quiera que un discípulo de Cristo viva y se solidariza con afecto con los problemas concretos y actuales de sus hermanos, para poder después sentarse en la mesa de la Eucaristía a comer juntos el pan de la Fraternidad.


Donde hay Caridad y Amor allí esta Dios.


En breve silencio recibamos esta palabra en nuestro corazón.[image: image1.png]
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